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Contra la nueva evangelización, se
yerguen dificultades numerosas y, en
su conjunto, imponentes. Ante esa
ola que pretende ser arrolladora, el
cristiano —y quizá de modo especial
el sacerdote— experimenta, en



ocasiones de modo particularmente
agudo, la radical insuficiencia de las
propias fuerzas humanas.

Esta realidad evoca en mí, con gran
viveza, la eximia figura sacerdotal
del Fundador del Opus Dei, de quien
—alzo mi corazón en acción de
gracias a la Trinidad Santísima, por
intercesión de Santa María, muy
unido a millones de almas que hacen
lo mismo en los cinco continentes—
el Santo Padre ha querido dar el
Decreto de las virtudes heroicas, el
pasado día 9 de este mes. A los
veintiséis años, recibió de Dios una
misión evangelizadora de
imponentes proporciones: la misión
de difundir por todo el mundo, entre
las personas de todos los ambientes
sociales, una toma de conciencia,
teórica y práctica, hecha vida, de la
llamada universal a la santidad. Así
escribía en 1930: «Hemos venido a
decir, con la humildad de quien se
sabe pecador y poca cosa —homo



peccator sum (Luc. V, 8), decimos con
Pedro—, pero con la fe de quien se
deja guiar por la mano de Dios, que
la santidad no es cosa para
privilegiados: que a todos nos llama
el Señor, que de todos espera Amor:
de todos, estén donde estén; de todos,
cualquiera que sea su estado, su
profesión o su oficio. Porque esa vida
corriente, ordinaria, sin apariencia,
puede ser medio de santidad: (…)
todos los caminos de la tierra pueden
ser ocasión de un encuentro con
Cristo» 21 . Las dificultades que
nuestro Fundador encontró a lo largo
de toda su vida también fueron
gigantescas; sin embargo, la eficacia
de la gracia de Dios en esa vida suya,
una vida gastada gustosamente —a
veces con grande dolor— en
correspondencia heroica al don de
Dios, fue asombrosa.

Recuerdo un episodio sucedido en
agosto de 1958. El Fundador del Opus
Dei caminaba un día por la City de



Londres y, al pasar ante las sedes
centrales de famosos bancos y
grandes empresas comerciales e
industriales, ante el panorama de un
mundo humanamente poderoso pero
indiferente e incluso hostil hacia las
cosas de Dios, sintió con especial
viveza toda su debilidad, su
incapacidad para realizar aquella
misión que había recibido, treinta
años antes, de informar con el
espíritu del Evangelio todas las
realidades humanas, de poner a
Cristo en la cumbre de todas las
actividades de los hombres. Pero,
inmediatamente, sintió claramente
en su interior una locución divina:
«Tú no puedes, pero Yo sí».

Era una nueva confirmación de lo
que siempre había sido en su alma,
en su conducta, una plena certeza
sobrenatural: la fe segura, cierta, en
que es el mismo Jesucristo —
verdadero y eterno Sacerdote de la
Nueva Alianza, establecida



definitivamente en su Sangre— el
único que realiza la amorosa
comunión de Dios con los hombres,
de la que nace la comunión de los
hombres entre sí; la fe, por tanto, en
que su trabajo sacerdotal, como toda
acción sacerdotal en la Iglesia, es
eficaz precisamente porque se
realiza per Christum et cum Christo
et in Christo 22 .

Si la nueva evangelización, como la
primera, como la de toda la historia,
y como toda labor verdaderamente
sobrenatural, es imposible para
nuestras fuerzas humanas —las de
cada uno y las de todos juntos en la
Iglesia—, es sin embargo posible para
Dios, es posible para Cristo: resulta,
por eso mismo, posible para
nosotros, para todos y para cada uno,
en la medida en que todos y cada
uno seamos —pienso que es
necesaria esta insistencia, que
siempre será actual— «no ya alter
Christus, sino ipse Christus, ¡el



mismo Cristo!» 23 . Aquí está la
honda razón teológica de la
necesidad de la santidad personal,
para toda obra apostólica concreta y
para la recristianización del mundo
en su totalidad. En efecto, la
identificación con Cristo es don, pero
es también tarea. Todo cristiano y, de
modo peculiar y propio, el sacerdote
es ipse Christus «inmediatamente, de
forma sacramental» 24 . No podemos
—¡no debemos!— olvidar que esta
identificación constituye también la
meta definitiva, el objeto de una
tarea, una responsabilidad personal
por hacer realidad en cada uno de
nosotros aquello de San Pablo: Para
mí, vivir es Cristo 25 ; no soy yo el
que vive, sino que es Cristo quien
vive en mí 26 ; de modo que
levantemos bien alto este programa
para el hombre y para la mujer del
mundo de hoy y de todos los tiempos,
con el fin de que también ellos lo
asuman en plenitud.



En consecuencia, hoy como ayer y
como siempre, ante los desafíos de
cada época, la pregunta ¿qué clase de
sacerdotes necesitan hoy la Iglesia y
el mundo? , tiene una respuesta que
comienza necesariamente así: la
Iglesia y el mundo necesitan
sacerdotes santos, es decir,
sacerdotes que, conocedores de su
propia limitación y miseria, se
esfuerzan decididamente por
recorrer los caminos de la santidad,
de la perfección de la caridad, de la
identificación con Jesucristo, en
correspondencia fiel a la gracia
divina. No es una respuesta nueva,
pero es una respuesta siempre
actual, siempre necesaria, siempre
decisiva. El Concilio Vaticano II lo
afirmó con palabras claras: «Los
sacerdotes están obligados a adquirir
esa perfección con especial motivo,
puesto que, consagrados a Dios de un
nuevo modo por la recepción del
Orden, se convierten en
instrumentos vivos de Cristo Eterno



Sacerdote, para proseguir a través
del tiempo su admirable obra» 27 .

La identificación con Jesucristo exige
una vida de oración y de penitencia;
y esto, no como “asunto privado” del
sacerdote, sino como condición de su
eficacia pastoral, precisamente
porque el sacerdote, por sí mismo, no
puede, pero precisamente también
porque en la medida en que es Cristo,
sí puede.

En este contexto, viene también a mi
memoria una anotación que Mons.
Escrivá de Balaguer escribió en 1932.
Pienso que son de justicia estas
referencias, si consideramos que el
Venerable Siervo de Dios, impulsado
por la acción divina, ha llevado al
altar millares de sacerdotes,
incardinados en tantas diócesis y en
la Prelatura del Opus Dei. Al
contemplar una vez más en su
oración la magnitud de la misión que
Dios le había confiado, escribía:



«siento que aunque me quedara solo
en la empresa, por permisión de
Dios, aunque me encuentre
deshonrado y pobre —más que lo soy
ahora— y enfermo… ¡no dudaré ni
de la divinidad de la Obra, ni de su
realización! Y ratifico mi
convencimiento de que los medios
seguros de llevar a cabo la Voluntad
de Jesús, antes que actuar y moverse,
son: orar, orar y orar: expiar, expiar
y expiar» 28.
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